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SAN  PETERSBXTRGO.

''I ra n je ro  ipie n' su entrada en la  ca p ita l de Rusia cs- 
™^Mino M adam a S tac l. ''P eiersborgf»  ¿qué haces aquí?”  

j^ fom en le lle g a  á e lla  en e l invierno en un día de to r- 
Ij 1̂ * o de ven tisca. La aridez de la estación co n lra sla  con 

de aquella  c a p ita l P ero  en el estío en que el c li-  
j- N orte se  asem eja prodigiosam ente al d el medio- 
'tt'rf de o c u rrir  al v ia je ro  sem ejante p re g u n ta . en 
tj i''® '■ cproliar la  e lección  d e l sitio q u e o c u p a , adm ira- 

' “ nvenicncia de su situ ación , v  esta admiración 
**ini fin de o ctu b re  ; entonces si e l frió se e leví 

* a trein ta grados, es cuando únicam ente esperim en- 
w  “ *> m ovim iento de indignación con tra  el fundador de 
^ ' ‘ *a capital.

ciudad es joven, hermosa . rica , elegante, cons- 
't;' un plan regular _v simétrica sin monotonía;

*sas no tienen uua elevación tan desproporcionada 
m,;p”'®''Cepten el aire ni la luz. Un ruso de bn -n tono no

du- 
eva de

S .
'Has de dos tramos. Las fachadas están bien deco- 

j  •'udiura llamarse la ciudad de las columnas; tal vez 
«̂ct ***̂ ‘ °̂ adorno . pero .il cabo es un brillante

Wn j  menos coniriLuvc d la magnificencia del
‘jJ  '■c vista.

punto desde el que S. Petersburgo ostenta á 
conjunto de su inmenso panorama: este es el 

Vtap jardín de Estío. Una tarde cuando el sol al 
presentaba el mas grandioso cspcclBCulo, en- 

conde Amadeo. Qiirríoudo hacerme parlí- 
'« p,jj, “dnilriicion hacia lusobgetos que amenizan aque- 
lUe p_j l’®rbva , rnciHcIo.s señalando uno ií uno , al modo 

dcí-ignaba d Pria mo los beroes del ejerrito si-

la f  decia. sobre la rivera derecha de la
ortaloia que contiene cu su vasto recinto la igle- 

T rim titre.

sia de S. Pedro y S. Pablo, cuya elevada aguj.a de oro do­
mina las murallas; aquella multitud de chispas que briliaii 
en medio de espesos vapores por cima de una verde te­
chumbre. nos indica la casa de moneda situada tambicn 
cu el inlerior de la ciudadcla.

-M as alia", á la derecha, en el fondo clel horizonte, 
aquellos a'rbolcs niagestnosos inclinan -su ram.igo ante 
las aguas de! estrecho jVc<vo. ¿Como designaros aquella 
mviltilud de suntuosos campanarios que env.ancrett l.is 
aireas regiones? ITe a llí, en el B a i.t i lio il iv /f,  la cúpula 
de una iglesia que he visto empozar, concluir é inau­
gurar en el espacio de dos años ; en sii cima se distingue 
una estatua do cobre plateada. Ma.s allá l'i B olsa  r  .sus dos 
columnas rostrales; la línea inmensa ílc los íloce colegios 
que en otro tiempo encerraban los difovciilc.s ministerios; 
los edificios de la aduana, la .academia de ciencias, 1» 
do bellas artos; y  al estremo de tan imponente perspec­
tiva, la escuela de minas situad.a ú la conclusión de la 
curba descrita por la ría.

»Sobre la ribera izquierda se distingue el hcrmo.so en­
rejado del jardín de Estío, en cuvo centro se eleva ol pa­
lacio Miguel en que imuicí Pablo I que le había hecho 
construir. Pasail la vista por el camj>o de M arte, teatro 
de las belicosa.? revistas de la guardia imperial, y par ci­
ma do los árboles en línea diagonal, divisareis el p.dacio 
edificado por el gr:m duque Miguel y su interesante com­
pañera; y en fin la cúpula do la igl'si.i católica , y  la da 
Kasiin . iglc-sia metropolitana Insta Duava lirden.

“Uonciiilda esta cscursion fuera de las iinírgnoos d»l 
Natva . volvamos la vista ¡i aquella Inmensa línea do edi­
ficios que forman el muelle del consejo. !Io allí l> casa 
de Madama Hivas. esposa del antiguo altnirunlo; el pala­
cio Je  mármol, el del conde L illa , el del príncipe d a r  
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garin, la embajada de l'rancia, la Erm ita, el palacio do 
l.iviji-no, el vasto edificio dcl Aimiiaiita¿go con sus dos 
paludloiies, sus bajadas de grauito y su veleta de oro .su­
perada por uu barco; m.<s allá la oitatua de Pedro el gr.an- 
>le, el puente du Isaac y el senado, y  eii último tertiti- 
n o , oi niuallG inglés del q u e  apenas puailcti tl!\ isarse al- 
gsiiias ca.sát.

- Ved. aquellas chalupas cual se desligan h ijo la soin- 
br.a pnralelainente á los.dos csiremos de! jardín de Estío; 
aquellas aguas que el Newa c ede geiierosauiente á la ciu­
dad, forman los canales de la I-'u/iítmÁíi y  de la .Ofot 'c í ,  
que ^  unión con el de Santa C ala lin a , bañan los iiiaS 
bel icosos cuarteles cu la dirección de Este rtOe.ite, y das- 
puc^ de cainitiar asi cuatro n et-slns (una ¡egu i) se ujjcn á
la r it  cu el mismo sitio en que oslo dosngiui en el golfo.'

'*T il es el cuadro que se ofrece á nuestra vista. Vol- 
vamOB abura mic.stro rostro y rcnieiitcinos el curso tic la 
ría-, A la derecba se ve el arrab.ii de ü.rgai in , la iglesia 
del'A rsonal, los canpauarlos de! aiiliguo monasterio de 
Sm ólna, el instituto de se,coritas nobles, y la verdosa Ic- 
olmníbre dcl palacio de la T au rid e ; sobre la rivera opues­
ta el antiguo Petersburgo, el hospital militar, ¡a academia 
de medicina, diver.sas iglesias, y por último las cercanías 
de la aldea de Ohkiu. ”

S i á esta multitud de hermosos eclini ioí añadimos la 
inmensa estension de ¡a ría que se divide en diferentes 
jn'aios; los bosques de mástiles que su elevan en distintos 
puntos; las naves c.slacion.id.i.s delante de los puentes (pie 
se abren á las dos de la mañana para franquearlas el pa­
so ; los millares de góndolas que se cruzan en todas direc- 
cioues, las hormosas acoras, lo.s pretiles, y las fachadas 
imitadas d mármol que forman el recinto de la ría ; habre­
mos de convenir en que es imposible abrazar cu un solo 
golpe de vista un cuadro mas variado, mas r i c o ñ u s  im­
ponente : y  es de observar que para gozar de él en toda 
su estension no es necesario cambiar de sitio; nuestra 
vistacaniinó muclio pero nuestros movimientos se limita­
ron d uua media vuelta á la derecba.

Aunque alli se carece de la piedra sillería no se hace 
muy notable esta falta ; los ladrillos supleu perfectaineute 
á qucllas masas euormes que tanto cuesta hacinar. Mu­
chas ventajas se contrapoiieu á esta privación; una de 
ellas es la de la brevedad en ia construcción ( 1 ) :  una ca­
sa se levanta con inconcebible rapidez, sin que por eso 
carezca, de cuanta solidez puede apetecerse. lojs ladri­
llos se ocult.m y  un revocado de color blanquecino, ama­
rillento ó café con leche al gusto de Italia .se presenta d 
( oniplacer la vista. Acostmnbrado ya ú la variedad y fres­
cura de los matices, ningún placer se encuentra al ver el 
palacio de mármol edificad'» coc gruesas piedras de grani­
to. Esta es la única casa de.su especie; su estrambótica 
belleza tiene un aspecto triste. Cuando me vi al frente de 
aquel negro pjiaeio, adquirí ua continente serio, y  esto 
para uú es uu.') calamidad.

Fácil es de imaginar lo mucho que sufre la pintura de 
los edificios á ¡a llegada do invierno, lo que condena á 
los dueños á uu continuo revoque; pero este gasto es po­
co dispendioso, y la ciudad gaii.i en ello el conservar su a.s- 
pccto de juveutud ¡ s i  tres m iluños cxislieiS  <le este modo, 
Huncu habría  ijiiien acertase su edad.

{ ( )  E a  iS z o  se «'OmiK'ni.T la  capital fl« 3 ,I0 2  c:iBas de piedi'a, y 
5,*zd3 de mader.i inclusas a lo  fabiic.ia. T iene de riiruiirereoi'ia 3 3  t  [ ii 
•werstes (eerc.l de K l  | o leginiB) % p de di.inietru 'n  l  [ 4  íeguns), (Jeo- 
tien c 7  isla& fm'inud.is per 1<»$ ín.ir..» del iáew e, j  ae d u id e eu ta  par­
les cjue foriiMo 54 ciiarteies j  *3x calles. Kq el mimerti de ]i>s m  bra­
zos del Mewa , se e<imprendeil 1‘t.a tres mides canales «pío h.iuan hi láa . 
dad sülice la eiverj liquíeid .t <le la ría. (luéutaose i.>0 ]aieatcs dr.i'c de 
ellos de Ulereo treiula y uuu de g i.oá :.) y  los restantes de inadem. 
llS ) ' I l 5  i);l.'sias pnr.l el lito  )(liegn sin eoutar las eapillas. E.is «antas 
imágenes liriilau en o ro . plal.i y pediei j s ;  el m obiliario de iils iglesias 
es de la m a jo r ruagniia.eia:ía. Loa enlloa exlraujecus tieann 33 igle.sías 
c  templos.

No sé quien fue el inini.stro cstraiigoro que coa, 
ba S . Polersburgo á un nugiú'ico treatro eu uno ilc, 
lias dios de soled.id en que ios adoros ivpvüsciotaíj 
ollosypai a aigiiiio que otro aiitioiiadu. E m ;i cmip 
es exacta ; la iiugnilud de ia ciudad escedo á la doi 
bl.acioti, lliotí esta obsercncion ¿u n  ruso apasionados 
te de su patria, y me replicó como el poda L e  Míen 
las representaciones do sus tragedias; ’ '!!..v'imtclw¡ 
pero no sé donde so mete. — ^ul■ca .será eñ e.sta pli 
replique, ( atravesáviiiiios la dg Es.iac ) porquo la 
cr.'ce lo bistante para .susteiilar coiiiótl.imente una 
na de cabr.as, ’’

E l coud.e .W erad ov ílsh  ( 2 )  gobernador genet- 
asegiiieiba que el último censo ofiocc un total ,le dili 
almussin incluir la guardia imperial: las calles, los 
lies y  plazas son tan espaciosos que podrían circiil<| 
ellas un millón de liabitauUs sin tropc/aree. M a d ita l 
nar. que la población no llega á trescientas mil alninSl 
ro es «lemas.a.'io ju.'.gar por apariencia. La clasa.*'^ 
dos, clase aragaua, muy numerosa; las señorasi' 
lio olvidando uno de los prime-os elementos de h¡‘-¡( 
Icn imiy poco á pié, y Jas inujires de ios couuit« 
perinaiieecn muebo en casa. Los artesanos, eu eit 
laboriosos no abiudohan sus talleres, ni saiitificao el' 
m ;mD el martes como eu nuestras antiguas sociedac* 
mediodía eu que el pueblo liainbriento de placect. 
entrega de contíniio á Jas delicias de los cafés ó de laM 
gnuianas ropre.seutacioneí dcl te;itro moderno. Sen>l 
clihcii enumerar á golpe de vísta los haiataiiles de urtj 
dad en que las personas pudientes pasean en cari-ü 
la.s que no lo son permanecen en sus c.asas.

E l cuadro hiibituiíl de la circulación nada tiene 
dable. La multitud de liombres con barb.a crecida a 
a los que no están acostumbrados á este esjiectácuii 
tead«iTio TIO as beIJoy respetuoso s¡uo cuaiído 
larga, espesa, bien cuidada, acompañada de un rico 
pero si carece de estas ventajas imprime un carácter; 
reza y ferocidad: la gente coimin Ja lleva bastaiitei 
sm comprender su importancia. Aun es iiiuclio mail 
corte de sus cabellos; Jos llevan cortos y en dirccci* 
parte iuferior do la nuca y tan nivelados que no e¡ 
uiio do otro , lo que los da' un aspecto bastante sin 
la razón go es fácil acertarla. Su tr.-ige de iuviorno 
piel de carnero que con el uso se pone luciente y lutV 
Ja. Ne es mas airoso su ropage de verano; las camisa*  ̂
la rayada ondean sobre su.s rodillas en vez de estar' ' 
cías eu el pautalúo, las juujeres Jlevau botas y se « 
con gro.scias pellizas ó largas camisolas con ancho ,,  
(lo , (|uc bajando' lia.sta media pierna desfiguran sui]
mas. La clase morcaiitil viste con hast.nile prupiedaJj 
co los mancebos adoptan uu tragft misto. La bmba, *

lias lli
mvla

re’sto de la antigua vestimenta forma con lo dema***0--  * I
sagra dable contraste. L«s mujeres reimuci.in, s¡n sai>̂ \ 

. qné, al trago nacional por usar sin arte la caricalu 
las modas francesas.

Los sold.)dos Juera (leí servicio y  de las maniobi*'l 
hlares. se envuelven cii un capoton de color de r * * ! 
reno, y  sujeto al medio del cuerpo, lo que nada ti» 
maiciid.

Pero los días festivos citando to.la la ciudad se «’ 
na , el cmidro loma colorido; .sobre todo cuando los................ —. y ,  « r s ' u i o  b U U U  C U U I lU O  IV * ' ■ * '

rusos, fieles a tas aiitiga.is tradiciones, arrojando' • -y.. — .Iliujcimiv
deiiosa mirada sobre nuestro ceñido frac salen á o» 
en los paseos el noble trage de sus antepasados. .

Otro eslrangeru comparó esta ciudaú á una intije'’! 
inosa bien puesta pero mal calzada. El empedrado ¡ 
en electo esto epigrama ; cOinpÓDL'.xo de guijarros I 
giidos y muy mal unidos entre sí por una arena incnu 
elevada por el viento es suinameiitc molesta p.ira l̂ t*'

hv.

(») E ste  general fue muei to ea  la a .n o io .ie n  in in tir  J e
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cilio de
CiOOCSS

Iss lieriiiosns aceras. consti aidas con anclias losas son 
wclsileva providencia en tiivor <lc ios pedcoli es que 

C'iiii'iM f penas tienen <pia ver coiiioscarruages. Los tres gran­
ja do tóales que atraviesan Ja ciudad en toda su eslcncion 

onaJo raa de los carros de escouiliros • las iiarcas saiiilnls- 
c Míen lodos Jos materiales, transportan Jas maderas, surten 
iii.fclia lírcados, y liaren todas las miidaiiíss. Los arqititer- 

aeii oinigacion de, i'odear ei sitio qno los trabapido- 
"¡vtn con lina pared dc-tabl.is y solo se ve a los 

‘•OS en,indo fraiiajan en ios pisos altos, 
üticrfe que por medio del servicio de las Larcas las 
est.in i'sclusivainerite espedí tas para las cam iías, los 

los coches públicos. Asi es que nunca se oyen
'cias.

ista pl 
|ue la 
£  una

gener 
I nc 3 (i;
■s. los 
cireidaf 
Mac líos 
I almas: 
lasa.i!e 
'ñoras 
e id 
:umjrc* 
en e* 
lean

a e r :^ o s t a t i c a .
un fio jiiUtulo.)'

■ explicado cu iitii-.itro primor articulo la teoría en 
tunda esto doscuLniiiiontü. y prometimos en el 

ciedad* "‘tr liacci' na i'dpid.i bisiorla da sus resultados en la
placírt 
> de la*

*"a.n ; va 
■> ii

. Serii "“lile pudi. :se ele arse y navegar por io.s aires,
I de uní' 

carii*

ene de 
¡eida »> 
ctacul» 
a aqiu' 

rico 
ac terJ “Jafi

e p‘‘ 
Ja ti'

1̂

inoá ú Pmiipürlo-
R (U* construir un ciprirato por metJio d' l cu ni

"‘'tiKUa, aunque no tan pronto realizada. El primero 
'" “'•linó atju.d proyecto fue el ilu'.tre A'íícwí , propo- 

-or do.i bolasale cubre nuiy delgado v vaaas 
‘•' en ly intoiior. líiicia oí año de l(i30  cl obispo 
"*•> deicriiiió un carro capa¿ según su opinión de 

t-n los aíres, y  por la misma época el josoita I./i- 
d nóun cspoi iinontu senn'iiuil,; :il del vapor. Ivi ITUO,

' frailo portugués, eonstruyó una maquina ¡iiil-
 ̂ de un p.ajaro, y í'rmada de tubos qno 

taiitel **'fo el :,¡ro debía roenipíazar el batido de las alas.
si 7 ‘’''’'.'“in te valió una pe.iision considcr.iblo, jioro la 

recci# lio pudo andai sin embargo no se desanlind su 
no t i • y en 1 , ']|¡ fabricó un globo de mimbres cubiei'Jif 
te siiiT 
iyrno 
y uiu? 

ainisií' 
star el»' 
f  se 
lobo f  
an SU¡ 

aiodiiJ 
ii'ba, 
rniaí#
11 sabe'
.¡caio'

niübi'»

de papel v do ü á 7 pies de alio , que clevándosie á mas 
do 2ÜiJ pi 'S ,  adquirió á su aiUor la fama tic heclucjiro.

Veinte años ric.spuus (i: empezó » U'abajur estv asus­
to de una luanura unís cieulííica. En 17 J5  José 
do Aviínm, .publicó una obra en la cualreconiienda olnso 
lie un globo do tafotaii buncbidn do un aire mas ligoj^o que 
el de la atmó.sfora. E l descnbriiiiieiito del gas Lidrógeno 
beclio por C^wendUh en 1760 V enia muy á propósito pa­
ra puii-.r en ejecución este proyecto; pero siii,embargo 
Slonl^olfícr que sino fue el inventor de la ¡dĉ rtíp l̂,ds gro- 
l>o.>. filo por 11̂ 11101105 el primero en aplicarla, c¿ú cpni- 
jiletu i'osutiado , iyiü usó do aquel medio y solq sí dfel de 
la r.iivfaeeloii dof aire por cl calor, y de c.sto modo lii- 
zn elevar ,b1 priSíbro en 5  de juuio de 1783 en Aanonay 
su ciudad natal. '

.Viiiqnidos [H>r*dl suceso de esta primer cspcriencia los 
Soñoi o.i íer .y'Ndicnf constriivcroo un globo dy ta- 
L l.vii iiiipernii.abíc beiicliido de gas hidrógeno, y el 27 de 
agosto de 17H3 dieron cl priiiicr ospcrtaculu do este gé­
nero ,i Ja'eiiluslasnirda población do l’aris.

Moiilg, t'irr.,tjiarclió qtiluqccs lí uquolia capital !lain{ylo 
por la iiíaileinia re.il do vloiicias, .y yu l'J, Jo ^eticip|H'0  ̂
dcl niisiuo ano  ̂ repitió on Versallos aqpolia .eepeideivcia 
h.icieiidij eliitorsc en un baiquiclmolo suspioníido del glo­
bo. un c amero , lui ganso, y un giillp. _ . . .

Ilaslii'eiilonces ningima persona l'iimana balda fosado 
alr.ivy,:,!' ios aírop, PiliU re dos lioziers  y ¿T 
fueron los primérus qno lo nitcntaroie elov^iidpsQ basta 
dos <1 'p'oscicntas toesiis, si lil.'ii el |^obo c0ie  lys 
lili oslaba tlclciiiilo pt'i-cncrd'is íija j .ei) el suelo. _'pbr úl­
timo los iiiiamQS fi'í.itos delciiiúiiaryu hapor la espcricnciij 
por completo, y el 21 do DovirmliVo d e.l/ 8G i
del liosqiie clii lÍJoñ a cerca de Éarís, y , clev:iii^0|¿ 
toe.'iis vioíei'cii ¡i caer dos Ji'gnjs del .puDl'o, de partida, , 
después do liaber atra’vLfado Lodp|Ja ynpilá^. • ,u u ... ;

L'na viva disciisimt se elevó entonces eirtre los par- 
tidsriu.s elci iiiéloilii de Mongolfier y los que proponían el 
empleo del g:i> liiilrógeim. Los Señores Cdiarles y llobert 
ylyugutrjiTOtt-im juceaivas ospi-rieiieius las ventajas de es­
te iiUiino.

• X 

■-

( Globo j  iijwralo dt Blaocbard.)

 ̂ 'tcLird iidquiríó despucs una gran celebridad co- 
se medios de dar dirccf'MU ¡i

I li)S' ti 1' * '  pr.mci'R ascensión voriíiciiita cu Pn-
io f Eli síplienilwe del mismo año cl ibii/ue. ele

, ^  “'‘ouipaSiido del Sr. Ilabort., se elevó eii un gilí-' 
 ̂ E:ii'qitiUa iba.provista, de remos y un tiiiion.

i'i
s largo tiempo fueron .arrastrudos

** <!"i región donde los cayos so-.
jyj  ̂ .‘'■‘baitando extraordinariamente .al glolx», ainoDii- 

^^“ceiiiliiii-le por la dilatación dcl liiUrógiino. En os- 
it p*''*‘*^*J el duqua do Orlea lis b¡ londu con su espa­

le 1»»̂  •»tu • favoreció la salida del gas y escapó niíla- 
después do una navegación de cinco Loras.

" El .iliura -le l.-ÍCU? pies k s  peroiiautas sq. 
ido ®’‘ T "  ' '  boriioiite tuíifirse (le niu

F.i rondé ^.amle.euri hizo la jiriiiiei! bsp'erdmiiit ti* ¡es­
te género eu lugl.i tei ra en 23 de notionibie de 1783 Ion- 
ziindt^im globo sin sn iiif'cu 'é l, y é t  21  de sabembra 
Je  1..81 lerilicó en Londres el pi’úner..viajesaBl’e<w*bétÍr 
CQ el fuiiéiso hituurtli, que drspses vevilicó otros viages 
eu Edimburgo,, eu ídascou y eu ¡VLidrúL •• . . ■

Eeti, última osperieticiii vei'i.icadal lyi nuestra capital 
por . ^''jccrííc £im<y-í/t, tttvd.lugar, el tUa 8 .de euevq 
de 17.03. cn la plaza del palacio del raaí sitlo-dQUlneu Jlo - 
tiro- !Í bis lloco y i»edía-de aquel dia, viiiienJo é caer á 
las dos de l i  Larde .en Pozuelo dol Mimte du Tajo, ^ete 
lagiws disUnte de esta Corte; despucs vnlvió a elevarse 
con nueva fuerza y  estuvo cu ’ejairo hasta las cuatro de 
Ja ta^de.tpie volvió á bajar «u la Caúoda Larga, término 
de la I'ueute! finalmente se remontó otra ves desde es-
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U ultimo paraje y al '!«  del lercor vuelo fue á parar al 
m-m.uo de la villa do Orcajo, proviucia de la Mancha, 

«o aiu grave a«mln-o de Jos 1,ahitantes. que pasado e¡ 
p.imei susto lec.vioron entusiasmados al capltaii Lunardi 
" já  v'iiT parroquial de aque-

: c s l o s  

So v e r

?ío liahian sido tan ielices cu esta intentona los doi 
roiiautas P ila tre  des K oiiers y  liomain. Ilahiaii huK .c 
largo tiempo el inodio de subir y bajar siu la perdida ile  ̂los 
y sin el en.plco dol lastre. Pilatre des Koeiers se pro| tibir c 
fcalúar ambos métodos encarganduíe de la cjecueiuuJ¡®orúll 
te proyecto. El primer globo se bailaba bendiido de hi 
geno, y el segundo atado por Jo bajo y  a una dislaudi 
ra que el fuego que debía Jieuciiirle no llegase al 
mero. La barquilla estaba colocada 2>or bajo y nionladj 
los ya dichos H oiiers y liom ain  , pero apenas haljiaii 
jallo la tierra cjuu ac Jes Vió hacer algunos moviinÍJ 
>m duda para dar salida aJ gas dol globo superior 
apareció iiiucbado. Poro desqtuos el aparato aereo^ü 
se incendió y sus restos cayeron de la «itura de 60U 
sas con los cadáveres de los dos desgraciados viagei''

«lio di
C n j u l í

Oloóu ds I.uuar.ü,; •:CloW de EU „.li,rtI y  Jerferiej.,

\a antes de esta fecha y cu 7 de cuero de 1787 
Z ?rf«cW ¿ v el doctor J e f /e r ie s  iuteutaron atravesar el 
canal de la Mancha que divido la Francia de la Inglaterra, 

arucrou al efecto de Douvres y  su globo se elevó lenta- 
iiCQte periiiitidndules contemplar el niagnííico espoctácu-
0 que Ies ofrecían las costas nieridioiiales de Iii-latcrra

1 ero esta calma hubo de serles fuiu-sla. poi que'’dcspues 
c e una hora sienas pudieron sostenerse sino arojando to-

o su lastre. A la untad del camino cutre Francia e In-la- 
lerra se desembarazaron de sus libros y provisiones de bo- 
ca¡ poco después arrojaron sus áncoras y  cnerdas v has­
ta sus vestidos; la pérdida del gas les coiistituia ya en la 
.ünaci.m mas critica cuando llegaron felizmente á las cos­
tas de Francia , y después de tres bor.as descendieron á 

rumeüiuciünc;» de Ca]aU.

((/{ohü 4Í9 veb* d« Ro7Í«r.)

En julio de 1785 el mayor .Moiincy se tlevií t" 
globo de su invención que se rompió y cayó en el m»' 
Alemania. E l infeliz permaneció durante cinco horas t’ 
mayor peligro uniéndose a los restos de su aparato ' 
flotaba eu el occeaiio liast.i que fue recogido por ul 
.\rgos cerca de la costa de Yannuut.

-S -v»

El viage «ereostático de TesZu hecho en Paris el 18 
de junio de 1788 duró doce horas y ofreció particularida­
des cstraordinarias. Luego que estuvo á 300ü pies de 
elevación temiendo la ruptura dcl globo ocasionada ¡jor la 
demasiada espausion del gas se dejó caer en unas tierras 
cerca de Montmorenci. Los paisanos corrieron á é l, y  que­
riendo el propietario del campo hacer pagar á el acreoiiau- 
ta los daños que le habla ocasionado , arrastraba el globo 
hacia la Aldea, seguido de la multitud; puro Tcslú arro­
jó el lastre , cortó las cuerdas de que tiraban Jos paisanos, 
y se volvió á elevar dejándolos absortos. Arrostrado des­
pués por uua corriente do aire fue envuelto cu una nu­
be borrascosa en que permaneció durante tres horas en 
una oscuridad completa; basta que disipada aquella y on- 
tre ^ s  y  tres de la mañana pudo descender el aereonauta 
i  2 > leguas del puuto de partida.

En agosto de 1787 Blancliard hizo en Straí*’'  
un ensayo de paracaídas suspendiendo un perro y 
uaiidole á la altura ile V I tu/.; a l''

e i e  

'**> ya 
Vü. Si; 
'■ Uovin

'fi'oíy 
r »  iaí 

tidoc 
Üaren 

.'So oc

'^Pur 
.  «rea

Poco c 
S^es „

uaiidole a la  altura de 9 0 0  tocsas. E l perro llegó ¿ 
con toda felicidad.

Eli octubre de 1797 G arnerin  se elevó cu Par¡*f 
bajar en paracaídas. Llegado á la altura de 300  toe»**' -"**
jó el globo. V aunaue la caida fue en p itre u m  nscíl***jó el globo, y  aunque la caida fue en estremo oscíl
no le impidió llegar felizmente i  tierra.

El mismo aereonauta y su luja la señorita E lisa  Sy 
eroii felizmente esta «spericncia en los años sul>f*|Ĵ
mas aunque por los de 1816 ó 17 iiUcntaron
esta capital llamando al Rctii*o toda su noblacío/i

______ - -í"  • » .  V
fui'

inútiles sus e.sfucrzos para liencbir el globo, quedap 1,̂ *̂
publico matritense privado de tan de.sciido espec'“j  
Las mismas c.susa de impericia en la confección dcl ^  V 
eo la disposición dcl aparato, han bailado ea oir*’’ *̂

ÍUe

Si
í e .

H e
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ifsios deseos de este mismo público, y aunque en 1822 
5ó Tei- elevarse .ti famoso Jt/r. K obertson  desdo la pia­
le los toros, solo pudo dispoDcr .su globo en términos 
alar cu su lugar su lujo, joven de corta edad. Sabido 
oe último el doble chasco que nos pegó ú los niadrile- 

Manuel G arcía Bozo  en los días 28 do abril y 14 
"lio de 1833.
En julio de 1819  MaiUona B lanchard  viuda del aereo­

nauta de este nombre hizo en Paris una ascención noctur­
na. Su barquilla estaba enipabesada y guarnecida de una 
brillante iluminación; la misma viagera hacia partir cohe­
tes, y uno de ellos sin duda mal dirijido debió tocar al glo­
bo , é in/lainaiido el hidrogeno hizo caer á la desgraciada 
i  la vista de una multitud de espectadores horrorizados 
por tan sensible suceso. Su cadaver se eucontró en un te­
jado de la calle de Pruvenza.

TÓ el 
el m»' 
oras  ̂
iraio ■’ 

d

eiencia asrcostalica no ba conducido como hemos 
^  í»  a las hrillautcs consecucuciab predichas en su 
I 0. Siu embargo ol empico del globo para reconocer 
."'^vimioutos del enemigo couli ibuj ó no poco al eíito 
‘ batalla de Klourus el 28 de junio de 1 7 9 J. Los Seño- 
 ̂ 'o£ y G aj'-Lusíuc  sc elevaron lanibicn en globo para 
 ̂ 'avesiigaciüues sobro el maguctismo y otras, que no 

de poco recurso ú las cieucias.
***remoi liii ú este largo artículo haciendo mención dcl 

.“ ocurrido últimameute en París con motivo de la 
verificada el domingo 26 de junio próziuio pa- 

‘ jP»r la señorita £l¿sa G arnerin .
de las ocho de la larde eran cuando la señorita 

^^lusc embarcó en su navecilla. Elevada aúna altu- 
•**0 considerable y después de haber paseado durante 

minutos su embarcación á la vista de los concur- 
i M'l’*  ̂ * gritó de repente que se volviese á tierra el globo 
jb»' Cataba sujeto, lo que fue egecutado, y entro tanto 

; á ij‘*Suuos operarios se ocupaban en reparar varias ave- 
, ’̂̂ cliuhia recibido, lafuiiiilla y amigos de la intrépi- 

ic'isf ui^g' ĉa se habian colocado alrededor del barquillo y 
}es>‘' de disuadirla de su iutento de subir,
icil*** ij ‘  *cñurila Garueriu, empero, resistiendo sus instan- 

^^czaltado su ánimo por la presencia del público que
I g  ̂*^t.ibasu impaciencia, mostró la mas l¡rmercsulucion. 
K**'* Ikj''® autoridad niisi a se esforzaba en convencerla, 
cefj“ j j  la cuerda que dctcuia el globo se solió de repente.
II °tdió aquel los aires con una violencia y rapidez inau- 
il»^ ■ señorita que iiu estaba prevenida para este Lrus-

kli.“‘'''niiento cayó precipitada eu el fondo del barco. Un

rs*'
"la,. lúe se cncuntraba en el muiiiciilo de l:i ascención

' *̂'•‘1 aparato , se vió cojido entre las cuerda^ por una

de sus espuelas y arrastrado por la violencia de la máqui­
na basta la altura de 12 pies de donde volvió á caer no sin 
algunas contusiones.

E n  este terrible momento el pavor fue general; y el 
globo arrebatado violentamente snbia como una hala en 
dirección de Grenelle. Un grito fatal "E stoy  perdida”  
salo del fondo del harquiclmelo; la multitud llena de an­
siedad y de reuiordimieulos sigue con la vista tan luneslo 
espectáculo, v coutemplando el peligro se estremece. Pe­
ro ya ningún poder humano tenia facultad de impedirlo, 
y solo uu milagro podía salvarla. ¡ Momento terrible '■ 
; ansiedad profunda y getieral!

Por fortuna el milagro se verificó, y  los espectadores 
dcsccharou tan terrible ensueño cuando vieron que el glo­
bo después de llegar á una altura formidable desprendió el 
paracaídas, desplegando sus vastas alas y balanceándose 
magesluosameole hacia la tierra sin violencia, sin obstácu­
los y cutre los bravos y grilos de alegría de la multitud.

La señorita Garnerin y su paracaidas descendieron en 
el recinto del G im nasio norm al d e l coron el español 
A m oros  situado no lejos de la barrera de Grenelle. ^  
multitud precipitándose al paso de la beroina, la acompañó 
hasta los campos Elíseos á donde llegó escoltada de mu­
chos carabineros y en el caballo de uno de olios.

N ota. Después de escrito el artículo que precede, lie­
mos adquirido el dibujo que acompañamos de una maqui­
na aereojtálica inveulada eu Inglaterra, que se hallaba es- 
puesta al público de Londres por la Sociedad aereonauti- 
ca  cii 1833. Uieba iiiáquiua fue construida cou el objeto 
de entablar comuuícaciuiies aéreas entre Londres y 1 an’ i 
y no sabemos ijue Lava U.-gado á eusayarsv.
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tortui'ii á tormento crn nn motlo especial <3e ínterro- 
ílos acusados sobro los liacbos quu so les ¡iiiputabau. 
 ̂mayor parte de Europa se bailaba tan arrai^’ ida eo 

«¡unibres pi'ibücas que los mejores ingenios la adiiii- 
como uu bocho contra el cual niugana objeción lia- 
l^eoponer. El caocíder f!' jigiiesieaiicscr¡Wv.u¡ti 173-i: 
I*prueba del criiiieii o.s completa o no lo es ; eu el pri- 
tJso csindudablo qiia deba pronunciarse Li pana se- 

por las leyes; pero en el caso segundo es también 
|»que .solo pila !e dictarse ó  e l  to m en to  ó  un:i in jb r -  
«'1 mus am plia.'’ Asi es como d’ Aguejsean, uno de los 
'lustrados legistas de su tiempo, admitía como iiaüiraí 
'llr,-nativa de liurrorosos tormentos ú una iiistmcclou 
•mplia; para el ra indíicrciite la elección entre es- 

medios de llegar a Ja serdad. 
uácía 1760 se ab iliii oii Kusia l,i tortura por la empe- 
“ Calalin:!; Luis X\ I tomó en Fraiicia una detcriiii- 

umejanto en los priuisroí años de .su reinado, lo 
stumpre será un liluio gloriosíi para a-piel monarca.

ingleses liabiaii hecho desaparecer la tortura en 
l't'tios; sin embargo aun enroiitramos sus rastros en 
^paca bastante rocíente. Cuando GuiiJelmo Laúd obis- 
^ Londres ameiiaró á F.dtoii, asesino del dii(¡no de 
^%'liaii de Imcerlo aplicar el tormento si no desigo-ib t 
‘̂ nplices, Fellnn lo replico ; "INo .se lo ijuo los tor- 

me liarán decir; poro no será diiitil que pfoniin- 
^cstro nombre ó el de cual(]iiiera otro miembro del 
’ ¡o real; asi que evitadme im'ililos padecimientos.» 
w que eu efecto lia debido iníluir mas elicazmente 
* nuestra legislación y decidir la supresión de seiiie- 
' Suplicio , que aun subsiste en algunos pueblos de E u- 
' 6s el convencimiento de su imitilid id. La Jiistoria Ib-

Mor confesaron críiiienes que no liabian coipctldo. 
1650 im sugoto falsamente acusado de asosiii?

abunda en ejemplos de acusados que en la fuerza

nato
^íenciadn á muerte y  decapitado ne Am.stardam á 
^ “eucia de falaces declnraeioiies arraricadas cu el tor 

' informado posteriormente el consejo de las pro- 
7 * unidas, de circunstaiKÍas decisivas que patcntiza- 
^inoccQcia del iijiisticiadn, privó al niagi.strado de 
l^dani del derecho de tener verdugo , y le obligó ;í 

la.s ejecuciones biciese venir un verdugo de la 
iT^deU arlem .

•orliira en Chin.i se apFca á los pies y m.inos. Para 
5 * Se valen de un instrumento compuesto de tres tro- 
(s cruzados, uno de ellos fijo, v los otos dos iiio-

I introducido el pié en esta máquina se oprimo con 
lorza que se aplasta el tobillo. La tortura de las 
Se verifica por medio de unos Irocitos de madera 

'm entre los dedos del acusado ; se ata la mano
^oilio de cuerdas que su van estrecban'lo gradualmeu- 
*f4  Producir un crugido de !iue.>os. La cneslion es- 

"iría consiste en liaccr con mi iuslrumciito cortan- 
sobre i l ruerpu del acusado y Ic- 

ín ''l P'”" Laudas en forma de correas.
X d ] ludostaii colocan entro los dedos de las manos y 

'"'•''̂ Los de azufre encendidas; sus pionias 
^Sjtda se encajonan cMre cuatro tablas oprimidas por
^  tr “

< tusaron iguolmcnte mechas cnccndid.as
aplicaba á las rodillas y codos una prensa que 

^  chabii por iiicdio de un tornillo.
de la cuerda  empleada en Italia Cerdeña 

“ ®®Uiistia en suryicndor al pariente por iiicilio de 
'■o |í* pasaba por bajo de los sobacos: este su-
^  P̂ odia prolongarse la.sta tres cuartos de hora. Eu 

‘Ce Des Essarts cuando la tortura de la cuerda no

producía ningún efecto se ponía en uso la titulada la vegha- 
E ii medie ue uoa sala se elevaba un pilar de cerca de tres 
pies, terminado por una punta que iiu tenia mas superílr.ie 
que la uña del dedo pulgar; ei acu.sado estaba sostenido por 
cuerdas que mantenían su cuerpo cu equilibrio, de tvruw 
que so bailaba sentado con todo .su peso sobre la punía dol 
p'dir: entonees se le .aproximaban brasas ardiendo y el 
verdugo presentaba á su vista un espejo en que podía con­
siderarse.

Otro lormento Inventado por la Imaginación italiana 
consistía en eolocar al acusado tendido boca arriba y rmi 
el pecho descubierto bajo una bóveda de donde le caia el 
agua gota á gota sobre el hueco del estómago.

En Escocía iiaciin tr.agar al acusado una cantidad de 
água; enseguida le leiidian en tierra, le cubrian cuii una 
tabla y sal labau con pesadez sobro ella.

En ios Países bajos quemaban por grados al acu.sado la 
planta de los pies.

Eu Francia variabe la cuestión según los parlamjiUjs; 
en el distaito de Bretaña alaban al acusado sobre una alila 
de hierro, y aplicahan fuego á sus picruas. E n  Unan opri- 
mian el pulgar ó una pierna dcl acusado con una máquina 
de hierro. En Besanzon daban la tortura do la estregada-, 
sujetaban los brazos del paciente detras do Ja espalda y 
con una cnerda ata<la pendícule de una pelea y á los dos 
pullos le suspendiaii en e) aire. Para hi cuestión cstraor- 
diuariii ataban á los pies del paciente algún volumen pe­
sado.

Los sovdo-mudo.s podían ser condenados a muerte si 
hablan cometido algún crimen rapiial, poro no se íe.s apli­
caba á la tortura porqiio no Iiubicra podido ioterrogarse- 
les sino por señas, " lo  que según Donisart, Imbicra sido 
una verdadera irrisión.»

L:i cuestión era du dos maneras en,cnaTito á la inten­
sidad de los sufrimientos. La cuestión dotiuiliva se impo­
nía á los condenados á muerte para hacer el suplicio mas 
doloroso; la cuestión prcpiiraturia ó purgativa so daba á 
los acusados cuando se trataba de un crimen capital so­
bre el que liabia indicios Vehementes. La cuestión purga­
tiva no se aplicaba por el cjeciilor sino por uu hombre 
li.unado cuestionario, "m cdiintc ú que el acusado aun no 
pertenecía .al verdugo. »

En iliy'tos casos no se hacia mas que presentar el 
acusado á la tortura; esto es, le haciaii sufrir todos los 
preparativos del suplicio. Je desnudaban,  le ataban, pero 
sin otro objeto que el de aterrarle.

Dos clases de tornieiilo .se usaban en el i1l.s!i-'io ele Pa­
rís; el d c l agua  y el do los brcuteqiiini (boicegniea). Es­
te último tormento coiisistia cii colocar cada uno de los 
pies del acusado entre cuatro tablas que se ataban fuer­
temente, de forma que quedasen paralelas; en seguida se 
colocaban cuñas entro las do.s dcl m-.dio, las que se opri­
mían ií'tnazadas. l’iii-a la cuestioti exlraordinaria había ocho 
cuñas, para la ordinaria solo cuatro.

La cuestión dcl .agua merece describirse con detalles; 
loque vamos á manifestar e. l.a IrstuaJmeiilc e.'lractado 
de ja ordenanza criminal dada por Luis XIV  en 1670 v do 
1.1 memoria instructiva remitáia en 1701) por el tribunal 
del parlamento Jo  París á  los diferentes juzg.i.los Je  su 
distrito.

" E n  la sa la  d e  cuestión un médico cerlificaní si el 
acusado es apto por el e.stado de su sahul para sufrir l.a 
cuestión d e l agua. Hecho esto se alará al acusado por lus

5niños con cuerdas de un grueso regular siijetas á dos al­
iabas ncudientes de uiia de las paredes. En la pared opuc.s- 

ta se hallarán ignalmeiito otras dos aldavas que sujet;u'án 
gruesos cordc'Ics, con los que los pies del anis.-iHo quu

Quedará suspenso horízontaimente á tres pies de distancia 
el suelo, se alarán separados uno de otro por cim.i de Jos 

tobillos. E n  este estado .se le interpelerá á que diga la 
verdad. «

" S í  no lo ejecutase, un hombre que acompañará al
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gestionarlo sostendrá la cabeza del acusado un poco ba- 
ja y le pondrá en la boca un asta ú fin de sostenerla abier­
ta. a  cuestionario tomando la nariz del acusado se la es- 
trechara , aunque aflojándola de cuintdo en cuando a' fin 
de permitirle respirar, y teniendo un poco elevado el 
larro del agua, la derramará con lentitud sobre lá Loca 
del acusado. Cuatro jarros de á  dos azumbres cada uno se 
lo liaran tragar para la cuestión ordinaria. y ocho para la 
«ítraordinaria En el invierno se bará templar un poro el

agua. Si,, Lace mucho frío la cuestión de los boro 
reemplazará á la del agua. Una y otra se suspendo 
caso de imposibilidad del acusado; pero si la coetli 
vez de preparatoria es decretada como complemei 
una sentencia de muerte ya pronunciada, se aplícui 
borcegiües en cualquier estado del paciento, TneJii 
que e s  un cuerpo confiscado  y  que las ejecuciones it' 
te no pueden d ifer irse . »

■-A

IT^i

a
■Q ' ELNZkt

¡Qutí precisión en aquel sanguinario procedimiento! 
,quá cuidado tan inimicioso para que nada se oiniliese en 
fique] programa! ¡con qué adinirableproií.'ion, se dispone 
basta el grueso de los cordeles que debe ser rep,ular, lia.sta 
los iiiovimienlos del cuestionario que debe derr.amar el 
agua con len liliid  y  de lo a lto  para que iiu so desperdi­
cie una gola , y  no se defrauden á la ¡uslicia nlgniios tra­
gos! ¿Semejante providencia no parece la e.sprcsion de 
«na borda salvage? y sin embargo esta orileuaiiaz de ÍG70 
fue promulgada en medio de Jas fiestas y regocijos del 
mas glorio.so reinado; cii el seno de las diversionesde «na 
corte amable y brillaiile. El rey que la firmara estaba día 
riamente rodeado de lo mas selecto de una nación pacífica 
é instruida ; y eii fin se puldicaba el .añomismo en que 
para el recreo de los genios ilustradosy de's las almas tier­
nas, Hacine baeia suspirai' eu la escena loaniorcs de Tito 
V de Bereuice.

F A B U L A .
Cí«rto saltad or «ahió 

t n n  una á itna altura
y Infgí> que $e Megur», 
h* escala al iifelo jirrojd, 
K.IU 8U& queja* le dio 
l>f*T el pago ingrato y fiero 
y ladrón dijo : «grofern 
Instrumento, ¿qué creiste? 
}títr,y subir me serviste, 
jMrü l>ajar no te quiero.»

Tnn justos lo* bombres «oj 
desde sb.ijo ¡qué liumill.idoi. 
y *ju liados e «ncaraMadua 
se bur'«u del «aculoo,

de M.

MAf>Rn>:
OK 1), T . iÜUÜAal,

reí 
^ s o t  

Plr« el 
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